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    INTRODUCCIÓN




    Roma.




    Miércoles, catorce de “ferragosto”, (expresión utilizada por los romanos que indica hasta qué punto el calor de agosto es asfixiante en la ciudad eterna), los termómetros no bajaban de los treinta y dos grados de mínima y circular a pleno sol era considerado una imprudencia temeraria. Protección civil, consciente del alto grado de peligrosidad para la salud de sus conciudadanos, había distribuido por los centros vitales de la ciudad, numerosos puntos donde, de manera totalmente gratuita, repartía botellas de agua mineral con gas para evitar la deshidratación de la gente que transitaba por la calle.




    Eran cerca de las diez de la mañana.




    Hacía dos horas que me había levantado de la cama. La noche anterior apenas había dormido. El encuentro con DiMateo, un personaje muy peculiar que conocí en la Universidad de Chicago, tenía buena parte de culpa. Aunque, en honor a la verdad, debo reconocer que, sin el entusiasmo con que apuré la excelente cena de bienvenida que mi amigo me ofreció en el célebre “Rosendo”; un restaurante de gran categoría situado cerca de la Fontana de Trevi, con toda seguridad, hubiera tenido una noche más placentera. Pero, ¿quién se resiste a degustar “aquellas delicatesen”? Para empezar: la Insalata di calamari su letto di carciofi al limone estaba de muerte. De segundo: Cola de buey con setas y de postre: Millefoglie (un pastel denominado milhojas, muy tradicional en Roma) ¡Ah!..., y sin olvidarme de un Monfortino de Giacomo Conterno Riserva de mil novecientos noventa y seis, un vino tinto Barolo elaborado con la variedad Nebbiolo, considerado uno de los más famosos y caros del mundo. Y sí con todo aquello no había sido suficiente, acabamos la velada en el famoso Café de Paris de la Vía Veneto, saboreando un Chivas de veinticinco años servido bien fresco, pero sin cubitos, claro.




    Y como no podía ser de otro modo: eran cerca de las cuatro de la madrugada cuando me desplomaba, literalmente, encima de la cama. Sin embargo, y a pesar de los efectos de la resaca, tenía claro que, lo de la noche anterior, había valido la pena. Como también estaba seguro que la agenda que me había programado, aquella mañana, para visitar los museos vaticanos, todo y que fuera esta la enésima vez que había estado allí, resultaría de lo más interesante.




    Ante la dificultad que suponía desplazarse por el interior de Roma, opté por hacerlo a pie y en contadas excepciones en una moto vespa que alquilaba como muchos turistas hacían. Sin embargo, aquella mañana, y merced a la poca distancia que había desde mi hotel hasta la Ciudad del Vaticano, preferí andar.




    El lugar donde me hospedaba, Navona Garden Suites, se hallaba situado en la céntrica Vía del Governo Vecchio, justo por detrás de la fascinante Piazza Navona. Se trataba de un establecimiento muy peculiar. Por descontado era un edificio con varios cientos de años de antigüedad, rehabilitado pero sin perder un ápice de su carácter. Las suites, estaban decoradas con muebles y atrezos de anticuario, donde lo único que contrastaba era un televisor de pantalla plana. El resto bien podía remontarse al siglo XVII. Aunque, lo mejor, sin duda, era el trato del personal del centro. Su simpatía y amabilidad hacían que uno se sintiera como en su propia casa.




    Llevaba tiempo esperando la ocasión para visitar Roma de manera tranquila, como un simple turista y la ausencia de Michelle, ocupada en la promoción en Dubái de los vinos de mis bodegas, lo había propiciado. El único al que no le gustó en absoluto mi escapada fue a André, mi amigo el monje que tenía, para mí, varios trabajos al parecer muy acuciantes. Pero yo me encontraba cansado por la tensión sufrida en mi anterior caso en los Estados Unidos y necesitaba unos días de relajación y esperaba que la ciudad eterna me los diese.




    Después de un corto paseo por El Corso Vittorio Emanuele II y traspasar el puente que lleva su mismo nombre, tenía frente a mis ojos la colosal Piazza San Pietro. La afluencia de personas, pese al sofocante calor, era enorme y cuando enfilé el Viale del Vaticano, ante la gran aglomeración existente frente a las puertas de entrada a los Museos Vaticanos, estuve a punto de desistir en seguir adelante, pero el hecho de disponer de la entrada; adquirida por internet, y no tener que hacer cola, hizo que me lo pensara con más calma y entré al vestíbulo.




    La enorme magnitud de los recintos y la importante calidad de los objetos expuestos, determinaron el programa para aquella mañana. De primero: y como sí se tratara de un menú, decidí visitar el Museo Gregoriano Egipcio y fijar mi atención en “La Dama del Vaticano” una pieza de lino del siglo III d.C. y que solo se conserva en parte. De segundo me entretendría en admirar las Estancias de Rafael, para terminar, como no, embobándome en La Capilla Sixtina. Aquella estancia produce en mí algo especial que no sabría cómo expresarlo pero cuando estoy en ella, a pesar de estar rodeado por multitud de personas, tengo la sensación de encontrarme solo. Ni tan siquiera las continuas advertencias que un vigilante hace a la gente para que baje el tono de su voz, logran distraer mi atención. Sin embargo aquel día ocurrió algo que rompió toda la magia del lugar…




    A escasos metros de donde me hallaba, un fornido hombre con un traje azul marino, se desvaneció cayendo al suelo. Al instante, la gente más cercana se arremolinó a su alrededor y una pareja intentó reanimarle sin éxito, hasta que alguien advirtió que, procedente de la nuca, un hilo de sangre del tamaño de un alfiler iba brotando sin parar. Una mujer efectuó un chillido desgarrador y otra que se encontraba a su lado, viendo que la sangre que manaba de la víctima le mojaba el rostro, estuvo a punto de desmayarse. Al instante, sin saber por dónde habían salido, se acercaron media docena de guardas de seguridad y se hicieron espacio.




    —Vamos señores sepárense y con orden desalojen la sala. Nosotros nos ocupamos de él —decía con autoridad el que parecía el oficial.




    En apenas unos segundos, la sala quedó sellada y solamente permanecía abierta una puerta por dónde los visitantes íbamos saliendo. El hecho de hacerme el remolón, me permitió fijarme en la cara del muerto y observé por sus rasgos y color de piel, que se trataba de un árabe. Calculé, aunque precariamente, que no sobrepasaba la treintena de años. Cabello rizado. Tez morena y un bigote mal cuidado. Aunque una décima de segundo antes de que desapareciera de mi visión, fijé mi atención en el anillo que llevaba en el dedo medio de su mano izquierda, que debido a su enorme tamaño, no me fue difícil de ver un escarabajo dorado engarzado en la parte superior del mismo.




    —Será de oro —me dije—, mientras subía por los peldaños de la escalera de salida de la capilla. La forma de aquel coleóptero con dos cuernos, a diferencia del escarabajo rinoceronte que solo tiene uno, hacía que mi imaginación se pusiese a trabajar. Yo había visto otros iguales en algún lugar, ¿pero dónde?… ¡Ah, ya está!, ¡¡en Egipto, coño!! Uno de los hombres que trabajaba junto a Jasmine en el Museo de El Cairo lo llevaba, cuando estuve resolviendo “El enigma del halcón de oro” en la capital egípcia. Como un soplo, de aire cálido y agradable, se apareció por la imaginación la hermosa figura de Jasmine: aquella encantadora mujer que me fascinó cuando estuve en la tierra de los faraones. No me importaría volverla a ver —me dije—, a pesar de no ser de mi incumbencia, algo me dice que me veré involucrado en el asunto de éste muerto. ¡Apostaría doble contra sencillo! De todos modos, mejor será que desaparezca de esta escena cuanto antes.


  




  

    CAPÍTULO 1




    A pesar del alboroto que se formó en los Museos Vaticanos, no me fue difícil desaparecer del lugar; ayudado, claro, por la presión que los guardas hacían para que se vaciaran las salas con la más pronta rapidez.




    Cada vez el sol apretaba más y la sensación térmica empezaba a ser agobiante en extremo. Tanto que, antes de que pudiera afectarme, entre en un bar-restaurante para beber una cerveza y refrescarme con el aire acondicionado que funcionaba a toda pastilla; aunque en realidad, apenas lograba hacer bajar dos o tres grados la temperatura exterior. Pero ya era suficiente para sentirse liberado de aquel calor asfixiante.




    De pronto sonó el móvil. Antes de pulsar el botón verde verifiqué de quien se trataba. Era André Delacroix, mi “promotor” y amigo.




    —¡Vaya hombre, seguro que no me traerá buenas noticias!, como sí lo viera —pensé.




    —Dime André.




    Noté que antes de empezar a hablar titubeaba en exceso: lo cual era un indicativo de preocupación.




    —Verás David: me ha llamado el secretario del Papa y me ha contado que su Santidad está consternado por un suceso que, hace apenas una hora, acaba de ocurrir dentro de las dependencias del Museo Vaticano, concretamente en…




    —¡La Capilla Sixtina! —exclamé—, adelantándome a él.




    —Veo que estás enterado. Igual sabes más tú que yo —apuntó André—, muy sorprendido.




    —Tal vez. Lo cierto es que todo ha ocurrido frente a mis ojos y a escasos metros de donde me encontraba.




    —¿Estabas en la Capilla Sixtina en aquellos momentos?




    —Sí. De otro modo como quieres que lo sepa.




    —¿Y bien cuál es tu opinión de los hechos?




    —Por el momento no tengo ninguna.




    —¿Crees que es algo fortuito, o en realidad puede tratarse de un asesinato?




    —Como te he dicho, no tengo la suficiente información para decantarme por ninguna opinión mínimamente razonable. Necesitaría conocer más datos de los que tengo. Todo ocurrió tan rápido que apenas me di cuenta y ya me encontraba en la calle.




    —Bueno, ahora tendrás oportunidad de aumentar tus conocimientos del caso; ya que estás citado con el secretario del Papa dentro de una hora.




    —¿No me digas que me has metido, otra vez, en un berenjenal?




    —Comprende que no he tenido más remedio que asentir a su petición. Se trata del Papa, no lo olvides.




    Estuve en un tris de soltar una serie de improperios, pero me mordí la lengua para evitar que me salieran por la boca. Eso sí, mis pensamientos fueron libres: ¡Maldición! Con lo tranquilo que me encontraba y ahora seguro que mi existencia en Roma, se complicará de manera considerable. Respiré hondo, cerré un par de veces seguidas los ojos y, como oveja que llevan al matadero le confirmé a André, que asistiría a la cita con el secretario papal.




    Sudado como me encontraba y vestido de manera informal, me presenté a las dependencias vaticanas, incluso antes del tiempo previsto. Al parecer, observando la cara que el secretario tenía, mi presencia era esperada, diría yo, que, con ansiedad. Junto a él se encontraba un personaje bastante pintoresco extraído de alguna película de exorcistas. Era alto, delgado y enjuto de cara. Sus ojos eran semejantes a los de un drogado. Acertar su edad resultaba difícil. Cuarenta…, cincuenta…., no sé… tal vez sesenta. La indumentaria: un traje de color negro que le iba grande, una camisa blanca deslucida con el cuello gastado por el roce y una pajarita negra torcida; eran un equipaje de lo más funesto. Junto a ellos, un tercer hombre, éste joven y fuerte. Impecablemente vestido y, a primera vista, con aires prepotentes. Fue el primero en hablar adelantándose al secretario.




    —Señor Monnet: ¿Qué hacía esta mañana en la Capilla Sixtina?




    ¡Coño!, menudo elemento —pensé antes de responder.




    —Contemplando los maravillosos frescos de Miguel Ángel.




    —¿Nada más?




    —¿Le parece una nimiedad?




    —No se haga el gracioso conmigo, señor Monnet. Han asesinado un hombre ante sus propias narices, lo cual no es tampoco, como dice usted, una nimiedad ¿No cree?




    —No, por supuesto. Sin embargo, yo no tengo nada que ver con el asesinato.




    Se quedó por unos instantes mirándome fijamente a los ojos, como queriendo echar un pulso conmigo.




    El secretario, viendo el cariz que tomaba aquella conversación, intervino de manera contemporizadora.




    —Señor Monnet, soy Anselmo de Asís. Debe disculpar la crudeza de nuestro jefe de policía. El señor Mantegna es una persona en exceso celosa de su trabajo y todos, a sus ojos, parecemos culpables, ja, ja, ja. De todos modos, cuando le conozca, se dará cuenta de que “el lobo” no es tan fiero como parece. Mire: le voy a presentar a una persona, con la que estoy seguro, harán buenas migas. Se trata de nuestro asesor en materia terrorista. El señor Bruno Lati, que aunque su imagen le pueda parecer algo siniestra, comprobará, que con el trato, es alguien encantador. Antes de que llegara, me he tomado la libertad de documentar a nuestros amigos de su fabuloso historial. No tema, le he dejado en un pedestal, como su reputación merece, por supuesto, claro.




    No había duda de que el tal Anselmo, era un personaje con un don de palabra fascinante, acorde con lo que representaba. No en vano era el secretario de su Santidad el Papa.




    —¿Y bien…? ¿Qué quieren de mí? —pregunté con decisión.




    —¡Que nos ayude, señor Monnet, que nos ayude!




    —¡No sé cómo! —exclamé—, yo no entiendo de asesinatos, ni de terrorismo.




    —No se precipite amigo mío —intervino Mantegna—. Mire; observe este anillo… ¿No le resulta familiar?




    Lo cogí y lo miré como sí hiciera esfuerzos en recordar.




    —¡¡Vamos, vamos!!, haga memoria —exclamó el policía con aire autoritario.




    Levanté la mirada y deposité la joya encima de la mesa y con cara de pocos amigos…




    —Por lo visto estoy controlado por ustedes o si no, ¿cómo sabe que conozco el anillo?




    —Digamos que sus trabajos no nos pasan desapercibidos. Estamos al corriente de lo que le sucedió en Egipto cuando se encargó de solucionar “El enigma del halcón de oro”. Por cierto, muy bien resuelto. He de reconocerlo.




    —Entonces, ¿por qué no nos olvidamos de jugar a los despropósitos y hablamos claro, no le parece? —apunté con firmeza.




    —Estoy de acuerdo con usted —contestó Mantegna.




    —Bien. Referente al anillo; como seguro sabrán, es de origen egipcio. Pero lo que tal vez ignoren, es que se trata del símbolo de la organización criminal Épsilon; con la que me enfrenté en la tierra de los faraones.




    —Sí, señor Monnet, por desgracia conocemos muy bien a la organización Épsilon —intervino Bruno Lati—, mientras se acercaba a mí. Además, y no quisiera en ningún caso menoscabar en su profesionalidad, estamos en disposición de ponerle al corriente de las últimas actividades que este despreciable grupo ha llevado a cabo recientemente. Es más, fíjese en esta nota que encontramos hace pocos días escondida detrás de la estatua de Osiris Antínoo. Situada en el Museo Vaticano.




    De una carpeta de color azul oscuro, extrajo una hoja doblada de papel pergamino y me la entregó. Separé las dos partes y leí lo que contenía.




    “HA LLEGADO LA HORA DE RENDIR CUENTAS ANTE DIOS. AQUEL QUE HAYA LLEVADO AL HOMBRE POR EL CAMINO DE LA FALSEDAD ERIGIÉNDOSE EN SU GUÍA TIENE LOS DÍAS CONTADOS”




    —Vaya, una amenaza en toda regla. Han escogido un estilo bíblico. De todos modos, estoy seguro que deben recibir muchos anónimos amenazadores parecidos a este y que al final no pasa nada. ¿No es cierto?




    —Muchísimos, señor Monnet —intervino Mantegna—, sin embargo, el hecho de que pocos días después haya sido asesinado un hombre con el anillo de la organización Épsilon en La Capilla Sixtina, nos hace creer que, esta vez, la amenaza sea auténtica.




    —Tengo entendido que Épsilon, solo actúa con fines lucrativos. ¿Qué puede buscar mezclándose en temas religiosos? —pregunté.




    —No sea ingenuo señor Monnet, cualquier fanático, y en el mundo hay muchos, puede pagar fuertes sumas de dinero para asestar un duro golpe a la nuestra religión —expuso Anselmo.




    —O para crear un conflicto de grandes proporciones —apunté—. El hecho de asesinar al Papa, podría originar una nueva guerra santa.




    —No creo que se llegara hasta tal extremo, no obstante, y debido al actual momento de crispación que estamos viviendo, se originaría, con toda seguridad, un conflicto colosal de imprevisibles consecuencias —afirmó el secretario.




    —Supongo que debo creer que el Santo Padre está bien protegido. ¿Verdad?




    —¡Se equivoca amigo Monnet!, Su Santidad, no quiere tomar ninguna medida especial para proteger su persona. Dice textualmente que con sus guardaespaldas ya tiene suficiente y hasta le sobran. De todos modos, sin que él lo note, tengo un grupo especial que, en la distancia, vela por su seguridad. Así que como puede comprender, no disponemos de demasiado tiempo para acabar con la amenaza. Sé que usted no es ningún policía, no obstante, siguiendo los consejos de André Delacroix, y avalado por sus éxitos, estamos seguros que su aportación será de gran valor.




    —Espero poder ayudarles, señor Secretario. Ahora desearía que me dieran todos los informes que tengan a su disposición referente al caso.




    —Sabía que los pediría y se los tenemos preparados. ¿Dispone de ordenador aquí en Roma?




    —Sí, desde luego, siempre viajo con un portátil.




    —¡Estupendo! Así con entregarle este USB, ya tendrá suficiente.




    —Bien señores, les tendré informados de mis progresos. ¿Cuál será mi contacto?




    —Yo —dijo Bruno Lati—, levantando el brazo derecho. Aquí tiene el número del móvil al que puede llamar tanto de día como de noche. Estaré a su disposición las veinticuatro horas.




    —¿Usted no duerme? —pregunté.




    —Muy poco. La última vez que lo hice, estuve a punto de morir.




    —¿Y eso?




    —Unos terroristas estuvieron en un tris de hacerme volar por los aires mientras acompañaba a un político judío en una gira por Asia. ¿Le muestro las secuelas?




    —Otro día.


  




  

    CAPÍTULO 2




    En apenas veinte minutos franqueaba el grueso portalón, de madera desgastada por los años, del hotel donde me hospedaba. Subí los dieciocho peldaños de la escalera que daban acceso a mi habitación y me dirigí, sin más preámbulos, a mi portátil. Introduje el pendrive y esperé ansioso que mostrase su contenido a la pantalla.




    Se notaba que la policía del Vaticano estaba muy bien preparada, y por lo que pude contrastar, disponía de los mejores recursos existentes, tanto en tecnología como en el factor humano.




    Lo primero que pude observar fueron las imágenes de todas las cámaras de vigilancia de la Capilla Sixtina, que, en forma de mosaico, llenaban la pantalla de mi ordenador. Las miré con suma atención, una por una y todo parecía de lo más normal: una gran aglomeración de gente que observaba entusiasmada los frescos más famosos del mundo; y entre ellos, por supuesto, me encontraba yo. Una cámara, y no comprendo demasiado el porqué, seguía constantemente mis movimientos. En cambio, solamente, en la pantalla siete, unas pocas imágenes del personaje asesinado.




    Después de un par de horas y, con la vista cansada, decidí tomarme un receso. Me tendí encima de la cama y cerré los ojos. Pasaron unos minutos hasta que una voz femenina alteró mi sosiego.




    —¿Hay alguien? —preguntó—, antes de franquear la puerta de entrada.




    Era María, la que arreglaba la cama y limpiaba la estancia. Una mujer alta, de físico equilibrado, morena y con grandes ojos. Simpática y agradable que además de cuidarse de la limpieza, cada día llenaba mi nevera para que no me faltara de nada. A primera vista, debido a su piel sedosa, parecía más joven de lo que en realidad era. Yo le hice unos treinta y cinco o treinta y seis años.




    —Disculpe que le moleste. Seguro que estaba descansando y ahora yo he venido a estorbar; pero es que le traigo el “prosciutto” (jamón salado), por sí lo quiere para cenar.




    —Gracias, señora María, es usted de lo más oportuno, llevo dos horas visionando unas filmaciones por el ordenador y la verdad es que se me abierto el apetito.




    —¿Quiere que le prepare un bocadillo?




    —No es menester que se tome tantas molestias.




    —¡Oh no!, para mí no es ninguna molestia, señor Monnet. ¿Lo quiere con pan de molde o normal?




    —Me da igual, en ambos casos, seguro que estará muy bueno, de todos modos, tenía la intención de ir a cenar fuera. ¿Conoce algún restaurante cercano al hotel?
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